
Miguel Terrés 

POEMAS 

VISION DE LA TIERRA 

u, NIDAD tierra fértil final de nuestros cuerpos 
que en árboles se yerguen y ábrense como frutos 
te contemplamos madre qué recreo en tu seno. 

Al alba se oye un eco retumbo primitivo 
temprano y despertados con ojos luminosos 
iniciamos la marcha muchedumbre animada. 

Allá se reza a Dios nuestro padre cordial siente 
uno en el cuarto cerrado en los templos abiertos 
cierto cómo sus manos tiende hacia nuestras manos. 

Luego amo aborrezco se blasfema complace o 
descontenta el destino se trabaja, se sufre 
es así ya vivimos ya morimos se ignora. 

Pero tú fértil sigues final de nuestros cuerpos 
vuelva la noche infusora de sueños arribe 
la mañana de nubes o de luz tierra única. 
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LOS JÓVENES 

Como un broce precioso, 
la juventud les luce en el pecho bizarro. 

Gozan con la amistad, 
generosa potencia que alia corazones. 

Guardan cola en los cines 
en espera de un símbolo que les descifre el mundo. 

Ávidos de absoluto o ansiosos de vacío, 
se enlazan en los lechos, desfogando las iras 
que nadie les provoca. 

En apariencia alegres, en apariencia sólidos, 
yerran por las tabernas, 
y, a la noche, azorados, 
visitan lo.s burdeles que les son ofrecidos. 

Al ruidoso mercado de piezas musicales 
y luces rutilantes que son las discotecas, 
acuden empujados por el común anhelo 
de ahogar en el estrépito oscuros frenesíes. 

Y en los bancos gastados de los centros docentes 
conspiran contra el orden que les ha sido impuesto. 

Ellos, los sólo puros. 
Ellos, los claros ángeles. 
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RECUERDO DE LYON 

Por las sucias callejas del Lyon del medioevo 
deambulan aflictivos mendigos indigentes, 
las manos de rapiña hundidas en andrajos, 
los pies descabalados calzados con las suelas 
que ha desechado el rico, huidiza la mirada, 
la botella de vino saliente del bolsón 
donde abulta el mendrugo o la fruta podrida. 

Encaminan sus pasos a la Croix Rousse, el barrio 
desde donde columbran la ciudad, que en su presa, 
partida por dos ríos que en un punto convergen 
sus aguas como sangres que de un corazón fluyen. 
En la Croix Rousse habitan inmigrados ibéricos, 
marroquíes, argelinos, africanos, asiáticos..., 
gentes que han preferido la miseria de Europa 
al envilecimiento de sus pueblos nativos. , 

Los de la buena suerte moran en Les Brotteaux, 
un barrio relamido, residencial, pulquérrimo, 
junto a la orilla izquierda, muy cuidado, del Ródano. 

En la Croix Rousse, la escoria; en Les Brotteaux, la gema. 

Explotando la escoria, la gema adquiere lustre, 
automóviles caros, pieles escandalosas, 
vinos de rancio origen, mansiones con jardín, 
villas en la Saboya, títulos académicos, 
las mujeres más bellas y un etcétera largo. 

¿Por qué. Dios, las ciudades son tierra repartida 
por las manos del hombre, exentas de justicia? 
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